
MALIKA EMBAREK L ~ P E Z *  

ctora, primero, subrayando y glosando para 
los libros a lápiz y, después, como traductora, manipulando tímida 

S en el ordenador, no me resigno a ocultar 
S de lo que leo y traduzco, en particular, en 

sólo es marroquí como yo, sino que, ade- 
o narrativo utiliiado con frecuencia en las 

del escritor de expresión francesa Tahar Ben Jelloun. iluántos traducto- 
abremos sentido esa necesidad, mucho más allá de los límites que tradi- 
ente se establecen en las relaciones normativas traductor/autor! Al am- 

re de resonancias mágicas, hoy cumpliré abiertamente 
acias a la inmunidad que intuyo concede este monográfico sobre 

smos~, titulo que entraña una llamada explícita a la li- 

, nunca he entendido esa obsesión de las feministas, 
en el ámbito anglosajón, aunque ahora parece que se ha contagiado 

diomas europeos, esa obsesión por explicitar el género femenino a 
y ella, nosotros y nosotras, los ciudadanos y las ciudadanas, los 

io, los textos de los políticos correctos se vuelven in- 
ia en afirmar la identidad de los géneros, reconoz- 

an sido ideadas con un sentido práctico, como la 
nérico de la humanidad, la fidelidad al texto original, no 

S mandamientos que acatamos de modo mecáni- 
é viene tanta agresividad irónica desde el 
cuando traduces mis textos, aviado estoy, 

erritorio aliado, Y lo estás, aunque nadie es profeta en su 
de tu mismo idioma o idiomas, ya se enten- 

plural, no tan inusual hoy gracias a todas esas migracio- 
mamente placenteras, a las que asistimos en 

XXI, alguien que traduce de tus mismos idiomas, de tu 

uctora free-lance. En traducción técnica, está especializada en aplica- 
traducción literaria, se ha dedicado a la li- 

iendo los principales autores traducidos: Tahar Ben Je- 
oui, Haim Zafrani, Mouloud Feraoun. Ha traducido 



propio Venuti lo dice en su capítulo «Simpatice», del.conocido libro que ha 
hecho célebre nuestra invisibilidad, al recordar el consejo que le dio un amigo 
suyo, que lo ideal es que el traductor descubra al autor al inicio de las carreras 

in duda, lo cumples, recuerdas aquellos maravillosos cursos de literatura fran- 
cesa que nos daba monsieur Morsy en la Facultad de Letras de la Universidad 
Mohamed V de Rabat, cuando teníamos veinte años, y Marruecos, liberado 

me reprochas con el concepto de «inicio» 

nsuetudinario, con lo novedoso, p 

o'minina wa alrno'minati 





magrebizo aún más ese francés que aprendiste del ex colonizador, tras el cual, a 
veces, se percibe tu árabe materno, y que yo intento arabizar a través de mi cas- 
tellano, con ese recurso tantas veces comentado, sirviéndome del tesoro de pa- 
labras árabes que contiene la lengua española, expulsadas hace siglos de la 
Alhambra, a la vez que sus parlantes, ya sé que arcaizar es un arma de dos 
filos, pero lo hizo con éxito Holderlin, que, según ~ n t o i &  Berman, recurrió al 
fondo lingüístico arcaico de la lengua alemana y de sus dialectos para traducir 
la poesía griega clásica, como verás, todo está ya inventado, ese eterno retorno 
borgiano, en fin, aunque intente descolonizar el francés de tu texto, cometo otro 
abuso de poder: mi arbitrariedad, Interesante, interesante. lo que dices, pero, no 
podrías introducir en este diálogo imaginario un punto y aparte de vez en 
cuando, la atmósfera del texto es cada vez más claustrofóbica, Lo he hecho a 
propósito, estoy queriendo tener un estilo, si has leído a Didier Anzieu, él habla 
de la necesidad de filiación simbólica a un creador reconocido, procuro imitar 
el paradigma de esa envolvente novela del nobel portugués, «Historia del cerco 
de Lisboa», conservar la esencia de la oralidad en la escritura, esos diálogos co- 
rridos, con los cambios de voz anunciados por una coma seguida de mayúscu 
la, novedosa y subversiva puntuación, ausencia de signos de exclamación y d 
interrogación, Sí, ya notaba yo que era un estilo rupturista que me parecía fami- 
liar, De todas formas, yo espero, con el tiempo, liberarme, volar solita' por mi 
cuenta, por ahora querría que mi relato fuese algo joyciano y, por eso, imito a 
Caramago, es legítimo, no crees, Claro que sí, nadie poneen duda que un tra- 
ductor también sea escritor y recurra a sus antecesores, simplemente te aconse- 



esas voces dormidas, cu 
lo de Dulce Chacón sean v 




